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Adelanta

Despierta ¡oh, ¡noble pueblo! 
Levántate arremate,
Que tuya es la victoria,
Que es tuyo el porvenir.
¿No veis de la ignorancia 
El tr>no tambalea te?
Y allí sobre sus ruinas,
¿El bienestar surgir?

' No veis, ¡que ensi apenas 
Pe «¡ente el vocero 
]J >. vicio y sus cohortes 
Que dei rotado« van?
|Lvánti t<>, Doioresl 
Levántate, y con brio 
Arroja de tu seno 
Lós hijos de Sataul

La ingratitud, !t¡ incuria,
El abandono impío.
La cruel indiferencia.
Tus días abatió;
¡Mas ha sonado la hora, 
Levanta ¡ u ble mió!
¡Que el sol de la justicia 
Liis nieblas r'i-ipó!

¡Falange de lo; bnei os 
La redención empieza. 
Marchad siempre adelante 
Concluye cou el mal/
(¿ue es el i :il>er tu maza;
Tu escudo la firmeza;
Tu láu ro el trnhujo;
Tu numeu la mora1.

Caria á ElLoquito

Dolores, Diciembre 27 de 1S98. 
I/'-.u'to m <*:
Con que impaciencia he esperado hasta

hoy c»*otestae;on ü mi anterior, pero, he 
visto que to’u ha sido eu vano.

Tu mi loqnito. advertido que yo qu:zá 
por tennr el tumor ile cruzar algún.s parra 
titos contigo te seguiría escribiendo, has 
optado por el silencie como única coates 
tncióo a mi humilde curta.

¡Que. picaro; que camilla eres eou tu n- 
niigi I A la verdad mi loqidtr., uue yo creía 
que lu pluma seria nuestra mugir rnei.«a 
ger», por cuauto siempre que voy con la 
¡de» i¡ti verte se me e ni.c.ita. q‘ te está* jms 
divido  unas vec s * que te eu;: cunas 
en cd en.elí" otros e-pidi ■ jue, lu voiuu 
tur lineóte t,- hus i-pp .e-r<» para ver de e.o 
rivspu ler d:guam Éirc u , s p tit es  de vistas 
y Híia.? ta pas de esta Villa el dia no lejano 
que te lleven al manicomio, (quiero decir 
al congreso). X ido e<rá bien Imputo v por 
ello te. fe'icito pero insisto é. insi-tiré sieui 
pie en une debías haberme coi: t-.—tu io aun 
que fuera por un acto de mera cortesiu.

Debías urni como au.igu, haberme expli 
fs.U'i circuustanciiitlam 'nrj como es la co­
sa ile 11 fa'.iiticu'-iúu dé lu firma de Don 
Pedro, v que Pedro i ra esté?

Al principio lo tono- porque fuese una 
simple broma que como amigo tuyo tam­
bién te dirigiese «Longaniza», pero, he sa­
bido después que la cuso es seria, y’ que 
ó causa de ello hasta te tuvieron alojado 
eu el v Hotel Valdéz» en es.*, tiempo, eu 
donde, dicen que merecistes una atenuación 
a tu falta cometida, debido á tus abundan 
tes lágrimas, que quien sabe si laa derra­
mabas por arrepentimiento ó de susto, (tal 
vez seria por esto último.

¡Puliré loqnito, yu rn. parece haberte vis 
to il.u-audo á moco tendido como dijo D. Mi­
guel I!

Hoy que esta noticia se confirma yo te 
miro con lástima, por cuanto desde t«u jó 
ven hoyas tenido que. verte en apuros por 
tu maldita inclina ¡ion -s-nipre al bi n.

Tenia Conocí aliento que habías llevado 
infinidad, de susto* y uurrt-uies de gaigao 
tu como el do úlciummerte eu la vereda 
de tu casa, y solo, atribuía e«to, á que 
fuese por efectos de lu sin hueso, pero, 
oigo tinit sinms cosas que nm quedo enciple 
teniente confuso, v hiistu estoy por creer 
que no eres el ai ande hombre que yo me 
huLiitt imaginado

Hoy recieu me dtj’ cx«seta cuenta del 
porqué no te qup.riau tomar. |iaia üepeo 
diente, tu hoy patrón y »u ex socio.

Tu mi toco, debías hacer la luz en esto 
asunto, yo así lo esperaba, ereia que toma 
ritis lu palabra para fulminar á lo? que ira 
tan de umnrhur tu buen nombre, y en eam 
b¡o guardas el unís i n fundo silencio.

¡Mirad loqnito, que quien cada otorga.
¡Que no se diga, que todo un futuro re­

pro seaiautt. se deja tomar para la buiiía- 
ira!

Halda loqnito, y de ese modo habréis ga 
nado mucho hasta coa tu propio superior, 
que según dicen tiene una desconfianza 
terrible que le hagas cualquier travesura 
con la turra y es por esto que uo to la de 
ja un momento á solas y cuando lo hace, 
dice que, no tiene inryoi intranquilidad que 
habértela confiado.

T i sabes querido loquitc, que este des- 
c - tíj hasta de su propia sombra, y cou 
los M alditos díceres, estará peor, mas 
arisco so pondrá.

Además, que, sabe ya que tu has maní 
festai'o á tus amig'-s que cuentas con un 
capí (edito como pina poder trabajar solo, 
fruto este, de tus ahorros y economías: lo 
mismo que él lu ha hecho explotando á
vario?.......... negocios, y simuladlo garan
tías ¡mr algu:en, para de ese modo sacarle 
<1 • I alma á nlgtiu pobre sastre la ropa que 
tan correctamente lleva todo el año él y 
sus dependientes.

De modo ¡ oes, loqnito, que boy no tiene 
porque reprochar el que te encuentres con 
»Ignitospesilos que te tos has salido propor 
donar.

Nuevamente te espera por carta ó en las 
columnas de «La Butilurra» que pone á 
tus órdenes tu amigo.

Chombo

HISTORICO
Un señor periodista y literato por niindi 

mira, que se cree victima de los reptiles 
groseros y mu*ealmiidos/¡uc existen en este 
pueblo viril, fue el múrenles pasado en com 
¡ iiñin de varios de sus amigos por las in 
me.¡¡aciones del Cementerio cou el objeto de 
hacer algunos disparos con el pequeño re­
volver que posee de 21 tiro.

Perece ¡me uno de esos obstáculos q‘ nun 
cu faltan vino a dejar sin electo su proyec 
tildo plan.

He aquí el modo como so produjeron las
cosas.

Convenientemente colocado ya el blanco 
sobre la pared del Oinenterir, y el que di 
cho .-en ele poso eru de diuieuciunes abul 
tudas cual si ue tratnee de enrayarse para 
retar á duelo á un hombre grueso.

Se disponía ó tirar, y pura el efecto, uno 
de sus amigos debía dar lu voz de: ¡Uuol 
¡dos! y ni decir, ¡trcsl él teuia que hacer 
el primei disparo.

Pero hete aquí, que eu ese instante sale 
por la pared un peqtii ñu ratoacillo de esos 
que tanto uboudan en 1"? Cementerios, pe 
ro, que nuestro hombre dijo que aquel era



¡>. r ti -irnistfld cajonada 
V III distinguido aprecio. 
(Ci'íu que uo menosprecio)
Pnr es" con voluntad 
Bnuri»ndide su amistad 
Le dice adiós

Q. Antonecio

o limm-il. te Terrible. que va ora vez • l'a
•-:i -I -ninsi había recibid • un i w x í i  
-i 4u por uno de esos misinos Anímalo 
tes.

Sus nri.miiafinntes habían (ornado la co 
m por um chncot». |fm  vieron dé*pnes, 
i,u< en realidad le ha'iia cansado tanta iin 
(.re-ion <(Ue |>0' Dada quiso prohar «u pe 
quena v flamante «Ametra!(adora de cinto 
r.» aun casad a asi se io exigían sus smi 
gis.

Es de sentirse que ese animalote hara si 
d" la censa de dejar -iu efecto ese ensayo, 
qu . a no dudarlo hubiera sido sen «acó nal 
para tus admiradores.

Carta escrita ea el otoño
DEL a £ o y . . ,  d e  l a  v id a

En un otoño, m<*ngtiad'\
Qw  el frío s* Hacia mentir 
l 'n  Hombre eu años ra  mitrado, 
Hi- >. á un su amigo, el cuitado, 
Aquesta carta escribir:

Desde mi humilde calmtia,
Ch.isa, rancho ó enno qaiera,
Con amistad veniadera.
Lo salan« hamildrmente 
Este infeliz (icnitente 
De los montes riel rincou.
Siempre alegre y barrigón 
Aunque ya cales y 9iu diente?.
Ni china que lo es líente 
En la próxima estación.

Que china, se vo acercar,
Aquel que ni poncho tiene,
Viendo que el invierno viene 
Con rostro amenaza ior;
Y aun viejo que ya el amor 
Muy pocas cosquillas le hace.
No creo que le aguantase 
Ha«ta mediar el invierno 
6in que A ir á juntar curraos 
La chira no lo mandase.

Y es por esto uue les huyo,
A esos diublos con pollera.
Que m s llenan la mollera.
De dorados ilusjooev
Y otras veces d" rhic.üones 
¡Av! lo? la suelen llenar,
Que no la puede tapar
El inas copudo sombrero,
Ni el mas hábil peluquero 
Consigue disimular.

Alié en mis mocedades 
También supe dragouear;
Y hasta creo llegue amar 
A ana infeliz como vó.
La guerra nos separó 
Cargado; de jur-mento?.
Lo» cuate», llevóse el viento.
Porque á los años torné,
Y en otros brazos hallé 
A mi adorado tormento.

¿N’> >‘S MTi i i  !«<*«s- a.* ¿  :■  '
R- cd ir tai vi.» — i gafto 
A 1;, en lo» .•riiiK'f'“ au n 
Que un.) a i.n a co vez a nar.
¡Es cruetuKuSv de»ar*rr.ir 
¡La» mas puras afeeciones.l 
Es destruir las ilu-iiuic- 
Mas hermosas de !a vida!
Y' dejarle, el alma herida 
Por amargas desepciones.

Y desde entonces acá.
Es la verdad, cara amigo,
Jamás mi pecio! dió abrigo,
A ninguna otra pasión.
Ahora yá estoy barrigón,
Cab o, sin dientos. ni cejas. 
Exceptuando dos guedejas 
De pelo, mas bien, mechones,
Que sirven de guarniciones 
A mis tremendas orejas.

Mi nariz, miembro eUgmite.
IQue tanta gracia me lluvial 
La que yo e. n bizarría 
O-tentaba vanidoso;
L- de estornudo estruendoso,
¡Si. uipro r«.ja; siempre infludal 
11 y mocosa y demacrada 
1) «blu su altiva reñir,
Q ic te hablo d- mi nariz 
Como de C«s3 iutg da.

A'V‘U4 yvy i, .le ur.L.sv teoiLlur
Hizo amia nios y escalera;
Que sembraliu por doquiera 
El espanto de otros p.es.
Perdido á su no-rvidez,
Su andar y su porte grave,
Preciso «- saber la clave 
Pin'poderlo calz-r:
C ni .ría- na ! ., ¡lean } i..:ir 
Y jila.. • e .|a . n  . ive.

E v  rdad .pie vo no sufro 
Ni a «  .ni '.t na;
N. iel vientre Ü ¡e a les,
N: t-uip ..•ii • xrr. iii.ni ai >s,
N: fuLi .taS I.PI -amlCUtOS 
A nubla vienen mi frente;
Ni 1 el» agu i di las fuentes 
De. Vichi, m G.ande Gril,
Ni tampoco, de Rm-i. hiI.
L. s oscuros mgredieutes.

Lo cierto es querido amigo,
Que est iy berilo un e-jaiiitujd.
Arbol que se. viene abajo 
bul que le ralg oí ;i luíales;
Los brisas primaverales 
\'¡i no acuri vial' mi trióte,
Ni tampoco Inte ardiente 
Mi angustiado corazón;
«Ni iiay aliento en mi pulmón,* 
•Ni en mi v«,z hay armonía.»
Pero en cambio ¡Oh suerte urial 
Vivo alegre y barrigón.

Conque u«i, querido «migo, 
Desde su humilde rincón 
Lleno de. satisfacción 
Be despide, quien co duda

ECOS SOCIALES
La errnica del jueves que apareció en 

el número anterior, p dado motivo #t la sí»i 
pUico'ia Mar tti para espresarse contra les 
redactores de esta hoja, en termiuos aliso 
naute?.

Minien, bu se ó llamar también la atención 
de alguno de los escritores de este periodi 
co. y ul fio. debemos baceila pasear por 
sus columnas, q‘ es un buco corte por cier 
to; pagando asi por nuestra parte, tributo ó 
so expíoadida belleza y dándole gracias por 
haberno,dado motivo para engalanar esta 
sección con el reflejo de su nombre. . .

No hay otro mi» elegíate ni mas gallar 
da en su andar; porque para lo primero tie 
ne un »aile naturalmente primoroso, y pura 
lo segundo Dios le lindado la gracia y el 
sulcro ríe una hija de lu tierra de Mr*. St.n 
tisuria. Tiene una cara de virgen, ovalado 

en la que lucen unos grandes ojos 
ciaros que. con sus miradas pregunten, son 
ríen. lo mismo que míatematizan.

Debemos agregar un detalle* incral do 
Manteo; Es eminentemente cuita.

— luforme» de doña Mmiica:
Q ie p ira fines del presente un s ó en I09 

primeros dios del q‘ viene han prometido ha 
l¡ar»e oqui los jovenes P. 15. y J. F. V.

Según mi iuformnute, estos caballeros 
v icneu esor*1saínente á p.«dir en matrimonio 
i-aon uno rv-spectivumente, a la seutiiueo 
tul R v á lu gentil M.

También me sop¡ó lu viejita chismosa q' 
los «ie*posorios i e • ,t » ¡-nrejas se realiza 
rau para el 80 de Febrero próximo.

Carta abierta
Montevideo, Dicicm .re 23 de 1898.

«Querido E
«Me ¡.anee que auu faltan diez siglos pa 

«ra el 1”., y .iu embargo siete dias son lo« 
«que faltan.

«Hoce dias que estoy irrite, horribletnen 
«te triste por la noticia que á dado «La liu 
«tifarra« en e! número Último. ¿Será verdad 
•que R haya olvidado aquella mi declara 
«cion ardorosa, sentida con el corazoc y ha 
«blada con el alma? ¿fiera verdad que ella 
«haya ya olvidado mis tiernos ruegos, mía 
«suplicas, que, díjomc antes de partir, la 
«baldan enternecido y convencido?. . . . . .

«No puedo creer, uo me convencere w- 
«no el día que me eucueutre allí al lodo
«de ella v ric su cóm plice..............
P. D. Yo pido publiques en tu Butifarra 
«la presente. Puedes decir á mis amigos q* 
«asi que haya llegado este personage é e»a 
«dura otra manyuquitia cu el poético «More



t,i > Promételes quo, come el HÛ' pasudo, 
ï"t,ra bu ie al aire libre»....

. . .  P. B.

iTP»iit>*n como cabalH'n».

EMBUTIDOS
Enti e amigos

Suena—Dicen que soy meniótiJO, que 
coy tísico, y ahora con mayor razón v»u 
á eoufirmur la tal aseveración.

A—¿Y p 'r que querido sue-uu?
8— Porque tme.* ya ranos <lias que he 

liega lu el saludu á algunos de los que aa 
tes creía mi. amigas.

A ~¿Y cttarr causa, che pito?
S—Cu.il lia de ser, hombre, que esos pe 

rillaues que me rodeaban en la confitería, 
parece que solo lo.hacían para ver loque 
yo nabia'oa, para en seguid-i llevarle el par 
te á la jauría que estribe *Lu li-itifarra». 
v asi se explica que en la- columna- del
tal prrindimhu, estauq er. conversaciones 
latí mas que yo lie. tenido en tul o cual ca 
sa, con el amigo A. ó B. en imunautus de 
beber el PuVastier.

A - E s  que según dicen sen vario» los 
que en él turnan p o te, v cuando no es uno 
e, otro ue algo pe-cu, pero no h.iy que

que I
8 'gando: Que el duelo, debe llevarse á 

efecto á caballo, y montados ambos pro tu 
gonisbi» en burros respectivamente.

Tercero: Que el arma que se etnoleará 
en el lañ e será la lanzo.

Cuart1: Que e»ta» deben ser de media lu 
nu y de «seis» metro» de largo.

Yr eu caso que el 8r. periodista y litera 
to rehusare el batirse e.ou el señor T. Sue 
mi, e-tan b-s coU.lloradores de esta hoja 
a so dispo-ición.

Pues se les ofrecerá la oportunidad de su 
oudvse et p-Jco con auo de «a igre azul.

Si acepta u.) tiene mas que «utrevistaraa 
con uuestr'-s representantes, El loquitoJuña 
lguacio y Don David Bula.

mui la o--ion
81 esta a-everac'on no carece de funda­

mento, crceuio- incorrecto ese. proceder, 
p in. o-ir mis iuti-ni lid v buena armonía 
que exi-tu entre sus mienbrus, no es pru 
dente que sesionen al aire libre.

PENSAMIENTOS
El periodista q‘ tan cobardemente se ami 

lana ue merece ni la consideración de sus 
amigos.

Juan Ignacio-
No había habido uada cu 

tan bieu formada.

P er Teléfono
Tilm, tilin
¡Hola ¿C -n quien hablo?
0 "u  el Antonio ¡hombre!.
T. -' ■■■■no —¿Que Aio mió?
A e! puip-ro del San 8 t.fder.
T ¿Qu ■ di-e el amigi, co.no le va?
A Bi □ s dad, negocio errvgulur Pial- 

bien.
T -Me alegro, v que se le ofrece.?
A —Manda por primer vi-ige Luna veinte 

mutr >s (equivopié) nú ñeros intifirra culo 
enr ...... lia ites muidlos estar pidiendo ue

esa cabezita 
Guiso-Tifo.

La cansa ej¡cíente de tomarlo de guiso so 
mos sns propios amigos.

José Miguel.
Con defensores débiles no liaremos pá- 

tria.
Serapio.

El nueve regenerador de esta sociedad ha 
caído cual pájaro herido.

Cuadrúpedo.
Se do'ibia far oriéntalo come ío y serebba 

ineglio.
í.ranchesco.

El que busca encueutra.
lomasiUo.

hacer casi' a biro».
8 — Yo creo que ios verdaderos locos s-'n 

algunos del circi.lilla que á mi u e ¡nitro 
ciniv, v :¡ui' yo tan candidiiiiieute he '  eui 
do á raer ent-e * líos.

A —Nome pare ce que a-i «ea.
S -P.» s. uo es q io te pare-cu. sino que 

me he c- nvenoidu que es a-i, y ñor ellos 
vengo à servir para la butifarra, cero bien 
se ue j tiplea, por i'.teuder indicaciones d i 
iu.ir-i ; i 'S ciya vida cu e»te puebl • ha si 
do procelosa.

A Lo la liento influito mi buen amigo.
S G teias, yo me quedaré eo casa dedi 

cada .* uir> siempre al periu-lismu. pero ha 
re c-iuqlita presciudeuciu de ciertos indi 
vijmis que recién me venga dundu rúen 
tu •;(• I ' q‘ s*m.

A — Veo con sentimiento qip» tu r»solu­
ción • rá mqijebr mtable, v como ya to he 
di ii - 1" siento, porque con ello perdemos 
eu confitería. uua buena pierna p ira el 
G >ff>, y urnas nos dejas pnvad >s de oir tu 
brid nta fraseólo t¡ i.

8 —Te lu agradezcu mi amigli, pero na 
salgo mus por la uoche.

Se le aceptaba
C"ran liemo» nido hablar con insistencia 

que nuestro director será retad» 0 duelo 
por uo señor peiio lista y literato desconocí 
do eo esta Inculi, id. te, interrogamos el 
respecto ni Se. T. Suena el Pito, v nos ha 
manifestado que acepta con gusto el desa 
fi" previo te deuur-e las lques siguiente;;

Primero; Que ¡d señor periodista v lite­
rato exhibirá unte los padrinos sustituios

lo cala rato, ri o cuno demonios.
T—Parece que ha teui tq ac p ación núes 

tra paqueó i h *ja.
A —M íchisímo, uc pasar us¡ otro diario 

que mund.tr atrás todos, direo no se lo tie 
ne uada que leer hablar mucho ovejas 
muere.-.« cuervos earam-h is v no decir na­
da. El Vicente querer también suscribir.

T—Por Pancho se le remen rao tos mime 
ros que solicita.

A—Bueno uo olvi lar salud.

l í u  Ssüin  al lira libra
El lure» pasado de 5 á G p. n?. se no» di 

ce que celebró se»it n. nuestra Comisión E. 
A. con el objeto oe c.onfecionar la lista 
mixta que debían mandar reenmeudar é 
la Junta E. Departamental recientemente 
electa, para formar la uueva Auxiliar dees 
ta Villa, no creemos que esto halla sucedí 
do, porque uo sabemos que tiene que ver 
esta corporación con la reromoiulucioii de 
listas (¡ue lo Imga un club político esta bien, 
¡iero . q, los seüi -res ediles tomen inger- ncia 
cu esas cosas, uos parece fuera de tiesto, y, 
á ser cierto, su p.-titud no bendria mas que. 
á corroborar la <q mico* ene la mayoriu tie 
ne formada sobre su supina ignorancia 

Parece que »o esa sesión hubo algo de 
aealorrmiento, n<> «nboin* s -i o«ta provino 
de alguna iiulicm íon que hicie-c alguno do 
su» miau.brea, ó si seria puivoi ente ¡mrefec. 
t" ile¡ calor sofocante que e«e «lia reinó; nn 
sab unos nado de lo que á pasado, pero, si 
vimos que nuestros ediles se encentraban 
todos sentados en la vereda déla casa mu 
tucipul eu doude so uos ttfo.gura que ccuti

El garrote ó la daga como única soutes
tttCD'U'

Alnnuttgo.
Si lus agarru lus agu barru.

/Saetía,
Aféitate que te vienen vieitas.

I. Snena el Pito.
El alquilar periodistas no da resultado.

Un Butitarrista.
Debido á las di-idencias eu nuestro parti 

du no tenga suscritores«
Un Periodista.

Por un g u i s o

Hay algunos jóvenes de este pueblo que 
se lian permitido hacer apreciaciones iujus 
tu» sobre los caballeros que colaboran en es 
te periódico.

Siu admitir en nada sus majaderías de 
niño, debemos sin embargo hacer constar, 
que, -in truer nosotros tanta ciencia como 
la que ellos se adjudican, valemos tanto 6 
uias q‘ los (¡ue. «in tara rtitulo alguuo á la 
consideración de la gente sensata a 
miau sombra sobre reputaciones que re 
presentan en esto pueblo la dignidad y la bue 
na snciubilidad.

Los jó'-enes aludido« pueden hallar algu 
na «uti-facciou al elevarse hasta los que es 
criben er> este semanario, y pueden creer 
también quo su pretendida significación 
eu este pueblo «o asemeja muy mucho á 
las bahiudionadas de Dou Manuelito Aguí 
ríe, que quería criticar cuando ni sabio lo 
or.



80LICITADAS
San Salvarteli. Dbre. 26 1898.

Signori Direttore di «Butifan»

Dolori
Mi «midi: ieri «iputtn ppr Panche ¡1 f<n 

r t’tori di carta che li Ricchi M smolli *e ha 
po-t.' por difcintari è li mastri nei prebbe, 
le el «no | a se u i, v che cstc. esl- .- ribatto 
re me k* dauo ina wcudittadi in grati flau 
tto.

Molto son idiegro per questo amico di 
rettore.

Cneatti Bacchi nieri-«.fi qOrlln é piti «..cu 
ditta «fii'riio per gioruo,, perche sco pre «e 
melino à ¡ar c a hi ('¡ a en quei no 
Ucil chi ve«ir re.

Meglio «arche che non dulia hnbemi lu 
tati iota L'araeceria qiiefto maliadeto bas­
chi.

Delti sttnrbe sea di mae»nu«si - gn re 
Dio ctoreé eoo qttesto te faro à qQvp, iJa„ 
did uu gmndDiino veue.

Vi salu-.w egregio direttore vosttro nmi
Co

* JL ariino

Seficr Director de «La Butifarras
Ruego á Vd. la intercilio de lo siguiente 

y se h. agradecerá
Un testigo Ocular.

H. ce día.* que presencié una de e«a« ex
cenas q‘. por lo tristes y contu ve.toras cau 
ía t i  C  ltip:ei id .

M? encontraba de paso en uu e«taldcci 
n i >r< de campo niuv cercano á esta Villa, 
cvr . Itetro 4 el un peq . :fli«iuin nido. i¡‘ 
ape* is noutarit. unos cinco ados, 6 p« r lo 
Píete - a>i lo demostraban »us desnudas pier 
dpus que u i aicsujutbau al borde de la caro 
na.

Venia este desgraciado y  tierno ser eQ 
brisen de un «o<¡uete de caree.

|Y cual seria la bCícioq de ese pobrecito 
al ver qt e el dueño del establecimiento eti 
ci -Mion, aun cuandti en ese moni ri.t*« hacia 
desoílnr un cupón, le negara c>e peque ño 
s.*-(.ttu! . . Y autás le auu.uaz.uliadel me«lo 
siguiente:

»«lino te mandan mudar pronto peñazo de 
halagan te hciré r, r na tunda coo mi hijo 
p . a ’¡lie o»p * día nn vengas¿ incomodar, 
te «inverg>ieuzu.»

Ignoto Ti que paso después, porque, con 
tristado por e«e proceder inaudito, de ese 
hombre sin corazón. 6 si lo tiene es como 
el de las hienas, uie despedí Y seguí via-
e«

El estanciero qne motivan lasliueas que 
anteceden, es bien «onoeiuo en esta, por sus 
tacañerías que n.vmi en lo ridicnta.

Un testigo Ocular.

COMERCIO

T >uemi Kí Pit i ri cao.su que ia siiscriciou 
de «Lu tíutü'.irrji» sigue cv>n humento colo 
sai.

Oi»at)io—Rn o-ta ndminWrocM.n eo da­
rán a'gti'ios )v¡ta<i en cambio «!cl espedien 
te r»f.-rente á la cuistrneiu.i d*» <m • .-vente 
s 'Hre «la Cañada d- I •« C!.anches», que se 
dice lo hau escamotea lo.

Ccre.nl a -E l |..mito en vista dei poco 
esperidio qce =«. ¡¡ n In« grani!«, h» ro 
suelto furori.. evi a.» •*.- » y mercuri«« parti 
el caso que — ves id'hg-i Ai ú exportarl as.

B rs rs  'titas—isibre ti « -A1 - -1*« !«■- r.uon» 
t— a ri-iiM« r.ir-e * I«> c. ñ;'.''«* de i Prest =• 
de 2-t e 25 p«t cienti a>.nal.

Salire i mi, | ,jp « Ruñar» en laca 
lie iGní. ». couvvii*’. nal*

-FI tuert-* exv rr.rdcr t-ro Viga 
ha »ti'«jeridido I*; opera «iones debido á la 
mucha cascurreu.

Biblioteca de la  La Buti
farra

USO QÜK MATA . . . «V No PAGA IMPUESTO

Es Mandata el camici ro 
De mus tmiiu acá en Dolores,
Y que, mata lu« mejores 
Temerità» del lugar;
Y tal ninna para h iceilo 
Se <íá el jdven carrilero  
Q ie ni paya al estimeifiro 
Lo que trae para carnear.

El no admite eo sus asuntos, 
Es decir, en su negocta 
(¿ue le •¡entf' ruup: «■ «ocio 
Sus ganancias ú cuartear, 
P.ir<|iie dice, v con r;t/.<ut,
Que él sin ir ú a campaña 
Cmi astucias v artimaña 
Tieue i'c.-es que malar.

Tiene bueyes que no meta 
(No le gusta carne dura,)
Y lecheras de gordura 
Mucho mas que ragiuar;
Y novillo« que él des-cln,
Por pie, dice, le disgustan 
E-i s bí'In* qurt s«« u.-n-tno,
Y que sea d • mal anear.

Solo quiero vaquillonas 
Si son gordas y mancini« 
Mutilo mus «í t onbaritna 
De r  ciento pe'. ■ liar.
Por une g.«Z'i con iq reta 
A latieron toni.-rida 
Pues, ¡le mete ¡a cuchilla 
Hasta el cito, stu temblar!

Bala»—Se nota alguna mejoría en la Puede ter que al carnicero

S -  le «calion lu« terneras; 
jY no tenga ni lechera«,
Tnn siquiera, qne matar!
Y se quede el pobre mozo, 
Cuando monos se de endita: 
Con tan solo nua curcieuta 
Vaca (laca que carnear.

U n Don Savef.io 
__ %

Al que con fra’o bien ruda. 
Ante.« de anoche en «u rnnchct 
Cantd con voz campanuda 
Uva milonga. La chancha 
Hoy le engolleta esta ayuda.

Es Torcuata, un mozo biea 
D i siuqiática presencia,
Y que ga«tn con de-cencía 
Hasta el último vintén;
M'ra al mundo con desdeo;
a. las hembras no se humilla;
Y en su vida bien sencilla 
Va marchando muy hotgaoi
Y feliz vive halagao.
Por su iluda rubiecilla

A él se le importa un queso 
El que dirán de la gente 
Lo e»S'i tranquil-amento 
Teniendo en su baúl un peso.
Y cuando h su chica un baso 
Dá con urdiente pasión;
Lleno de satisfacción
L« dice, frutando amores,
¡Sos la reina de las flores! 
¡Prendu de mi c..r-zón!

Mas suele, eu sus arrebatos, 
Tratarla !.a «tu brutalmente,
Y pelearse malamente,
Cu d los perros coa los gatas; 
tíñele arrojarle los pi; t  .s 
Cuando ella toda in.mn.«a,
Le trae la sopa jugosa 
Que hará calmar los ardores 
D-! vino, y otros vnpotes 
De una anche borra-c sa.

Pero rio« lies de ni afín xa 
Cuando el hombre vuelve eu sí, 
Suave, 1c dice: veuí 
N i te alejes de mi Ion.
Si loco, yo, te injurian 
Me lo debe* perdonar.
Que á nadie mas ¡u e !n amar 
Qu ú ti miíger n duigente:
/..«ni, q«>e en t i  Llanca fren o 
Voy aiis labios ú ¡.osar:

¡Oh1 ro me guurdes reacor'a, 
Poique te haya roto el catre,
Tu siiií.'s q u e  e- un dp-iuitio
Y hau>|og tenido mayores.
¡Que iiu; ortal que en mi furores 
Ti rompiese ¡os colchoi ei;
Si e»:i> crueles desazones 
Te las rasaran mi v«da, 
Llauiái.dota: mi querida 
Lctre besos y aohuchoaes.


